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da por uno de los batallones de la primera, se estableció como puesto 
avanzado, con dos baterías de batalla, en la cañada de Ixtapa Y Cues­
ta Blanca. JiJl O de Marzo de 1862, tuvo lugar, en San Andrés, una 
vetdadera hecatombe, causada por la imprevisión de los jefes respec­
tivos, y de la cual fué víctima la primera Brigada de la prime~a Divi · 
sión, compuesta exclusivamente de fuerzas de Oaxaca. Se deJó ~n la 
Colectoría, en donde se alojó la primera Brigada, u.na gran cantidad 
de municiones, las cuales se incendiaron en la noche, probablemente 
t·on alguna chispa de las fogatas que hacían las mujeres de los solda­
dos para condimentar sus alimentos, camiando la muerte de 1,042_s?l· 
dados y varias mujereK, quedando heridos más de 200 de los pr1s10-
neros, y acaso otros tantos de los vednoK de la población próxima al 

lugar del incendio. . . 
«DespuéR de algunos días, durante loK cuales se verificaron varias 

conferendaR entre los aliados, el enemigo hizo un movimiento de re­
troceso, según Ke había comprometido, para volverá la zona cá~d~, 
eon el fin de qne el ejt->rcito mexicano ocupara los cerros del Chiqm­
huite y el Pinal. Ji~n t>sa inteligencia marchaba yo á vangnardia del 

bía hecho en sus cargas, y que los hombres-:,/ caballos se hallaban algo debi-

litados. . 
y 0 suplico al ciudadano Ministro de la Guerra, que lea con aten~ión los 

partes que me dirigen los ciudadanos Coroneles, jefes de las dos secc1o~es de 
caballería, cuyas copias le acompal'iO bajo los número~ 1 y :2. Ell~s estan re­
dactados con la sencillez y modestia del soldado repu bhcano, pero tienen el mé­
rito de la verdad, de la justicia y del sentimiento patriótico de sus autores, ~: 
se refieren á un hecho singular y extraordinario entre nosotros, en su arma e 
institución, respecto de unas ú otras fuerzas. , 

En este detall debería seguir, digámoslo así, la segunda parte ó peno~o 
ele la acción. Pero como la relación que de él I!)e dirige el C. General Ign~io 
Mejía, y cuya copia, con el número 3, tengo la satisfacción de incluir, explica 
perfectamente los pormenores de los subsecuentes ataques que se fueron dan­
do á las C'uatro posiciones más en que el enemigo, con el todo _de ~u grues~, 
quiso rechazarnos y destruirnos; omito por mi parte toda exphcac16n, Y d~Jo 
el honor que le corresponde á tan benemérito ciudadano, para ~ue Ud., se su·­
va leerlo con la atención y regocijo que inspira. Pero ant~s ~anifestare ~ Ud., 
que las fuerzas á que se contrae, después de haber seguido a 1~ caballeria con 
la violencia que las circunstancias requerían, cuando des~allecidos de cansan­
cio, ele hambre. suello y sed. nuestros soldados apenas camm~r podían, no p~de 
menos que, sensibilizado, mandar que paulatinamente contm~aran la subida 
para darles un respiro que produjera reanimación en su espíritu y orden en 
la marcha que llevaban. iOh! yo no debo más que recomendarles á todos, con 
la efusión de mi alma, con toda la gratitud y carit'io que me causan, Y con la 
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ejército, con la misma fuerza que había tenido en la cañada de Ix­
tapa. 

<Al llegar nuestra vanguardia á Orizaba, se me ordenó ocupar el 
llano de Escamela, mientras acababan de salir de Orizaba, eomo de­
bían, según los convenios, las tropaR españolas y francesai:- que qne-
daban allí, y cuyo <lel-<file presencif'. . 

«Mandf seguir ~ns movimientol-<, y en su observación, al Teniente 
Coronel D. FPlix Díaz, con sólo dncuenta caballos de su regimiento, 
puesto que hasta allí no era de eRperarse un combate, en atención á 

lo estipulado, y porque esa~ órdenes había recibido dt->l General Za­
ragoza, á quien esperaba por momentos en mi campamento de Ji]sca­
mela. Al llegar la retaguar<lia del enemigo á Córdoba, se destacó una 
pequeña Columna dt1 tropaK franl'eRas, l'ompuesta de 200 eabalJoK, eon 
igual número de znavoR á la grupa de loR jinetes, y vino rápidamente á 

ehocar con mi vangnardia. f~sta se defendió heroicamente, pereciendo 
un gran número df:l soldados y caballos, y quedando Ru jefe, el Tenien­
tt> Coronel D. Félix Díaz. herido de un balazo en el pel'ho, y priRionero 
en poder del enemigo. 

energía Y vehemencia de mi carácter. El Soberano Congreso, el Gobierno Su­
premo, la nación toda, les debe una mue8tra de gratitud digna del heroísmo y 

abnegación con que al peligro y sufrimientos se entregaron. · 

Debo ahora hacer mías todas las recomendaciones que dirigen los ciuda­
danos Generales y Coroneles de las tres secciones, pues se refieren á los q UC' 

más resaltaron en los diversos combates del día: lo hago también en honor y 

justicia de los ciudadanos Generales :Mejía (que recibió una contusión de bala 
de fusil sobre el hombro izquierdo), y del ele su clase, C. Porfirio Díaz; de los 
~xpresados ciudadanos Coroneles Álvarez ~· Quesada: ele lo8 ele igual clase, :B'é· 
hx Vega Y Mayor General de la Brigada, C. Jesús Fernández García; de mis 
ayudantes, entre los que fueron heridos los Comandantes C. Antonio García. 
Y_ gr~duad~ Jesús Ponce del.Rón; en fin, ele todos, todos, por que sin lacoopera­
C'1ón mmediata, eficaz y enérgica de cualquirra de (lllos, quién sabe cuál habría 
sido la suerte ele tan honroso combate, y las terribles consecuencias ele él para 
e~ p~ís. ~orlo mismo, insisto. con respetuosa 8Úpliea, 1>ara que los que más sr 
<l1stmguieron, obtengan: un distintivo honorífico, los Jefes y Oficiales, y 

1111 
rscudo de valor, á los de la dase de tropa, por haber mf'recido bien de la patria: 
además, quf' esta re<'ompensa srrvirá de Pmulación los buenos srrvidorrs 
de la legalidad. 

Concluiré manifestando que Psta acc-ión de guerra no sólo es de grandC's 
Y favorables resultados para que el actual orden de cosas se afiance, para qu<' 
los Poderes Supremos de la nación sean estables, y para que todos los ciuda­
danos de la República gocen de los derechos individuales y sociales que nues­
tras instituciones les garantizan, sino que ella tiene también el mérito de ha• 
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«Era el primer ventajoso rncuentro contra nuestras tropas, que 

aún no llevaban la misión de batirl::ie; y el enemigo, al faltará sus com­
promisos, pudo sorprenderlas, estando, romo estaban, formando un 
grnpo insignificante de simple obRnvación. Las prinwras balas se ern­
zaron, y aquel episodio fué el prólogo de la gigante lucha que Rostu­

vina por cinco años el pueblo mexicano. 
«Pocos momentos después de esf' eombate, pasaba por allí, condu-

t'ida en litera, la Condet4a de Rens, de regreso para Y era<'rnz, con una 

PRtolta de tropas españolas. 
«Informada de lo que aeababa de suceder, se empeña f'nérgicamen-

te por la libertad de loi, prisionermi, lo mismo que rl General Milans 
del Bosch, jefe del gsta<lo Mayor del General Prim, t·uando el Tf'nien­
te Coronel Díaz, aprovrchando nn momento de dt>sl·nido de los fran­
eest>s, montó rápidanwnte su mismo <:aballo, q~e había qnedado á su 
lado, saltó una alta barda que formaba el <:amino, y se internó f'n rl 
bo:-que, k'lin recibir ninguno de los 11rnchos disparos que le hi<.'ieron 
lo~ franceses. Llegó Rin novt>rlad á Coscomatepe<', donde había auto-

ber sido derrotado un cuerpo de ejército bastante respetable, ya por estar re­
guln,rmente organizado en el transcurso de muchos mC'sPs. que se abrigó en 
la Sierra Gorda, ~·a por tener clC' directores, buenos é inteligentes Generales. 
.Tefes y Oficiales que constituyen lo más florido ele la reacción. y ya. Pn fin. 
por la influencia ele un Mejía, que había. sabido evitarse los reves('S de la gue­
rra. y procurádose algunos triunfos, que lo colocaban en la cúspide de sus co-

t'l'P1igionarios. 
Todo ello había infundido Pn el ánimo de los quP formaban esP ejército, 

una íntima convicción dC' su superioridad sobrP. nosotros, y que infaliblemen­
te victoriosos, ocuparía en el acto la ca1ütal dE' la República: si(~ E>sto se agre­
gan las formidables posiciones que el enemigo ocupaba. 6 nuestra situación 
<les ventajosa. física y militarmente hablando, se comprenderá mejor, que sólo 
la moral y convicción política <lP los que forman Psta Brigada, pudo hacer que 

se alcam,.'tra tan espléndida victoria. 
Como comp1·obación de to<lo lo últimamente E>xpuesto, dire: que en unex-

pe<liente que mandé formar á la mayoría general. y quP con su nota respecti­
va acompaf.!.O á este detall. separadamentP. verá U d. que hay una información 
practicada por el jefe clr dicha oficina, y en ella lo manifestaron todo, dos ayu­
dantes d<>l faccioso Mejía, libr<' y espontáneamente, pues á ellos y á los de­
más prisioneros, desde el momento que lo fueron, s~ les garantizó la vida, y 

tengo la satisfaC'C'ión de asegurar á U el., que á nadie se le ha ejecutado. 
Verdad es. ciudadano Minbtro, que la función de armas á que me refie­

ro. ha costado alguna sangre más ele mexicanos; que el Gobierno Supremo ha 
hechos costosos sacrificios, según se senirá Ud. ver en el mismo expediente: 
pero no serán sensibles ni gravosos. c•omo nuestros gobernantes sepan sacar 
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ridades amigas y d d ' ', OR 1as después s · 
habiendo dado vuelta por 1 . . . ,e me mcorporó en Acnltzingo 

M' e cannno del volcán de O . b , 
«1 ientras yo movía tropas en auxi . . riza a. 

y empezaba á tirotear al e . ho de nn vanguardia derrotada 
nem1go mandab · ' 

General Zaragoza qt1e ven' , a aviso de lo ocurrido al 
, , 1a en compañ' d l G 

poro llegó también con s . Ia e eneral Prim, quien á 
u respectiva escolt p ó 

tras tropas, y fué respetad . 1 "' a. as en medio de nues-
f O por os franerses qu d • 
uego:, lo mismo que noi:1otros. , e snRpen ieron sus 

«El General Zaragoza, enterado allí i . . 
tro movimiento de contr l e e lo ocurrido, ordenó nues-

. amare 1a d · 1 d 
za para defender el camino l fi, t~clll ome con una pequeña furr-
me<lia hora y cuando , a ma el llano de }Jseamela. Pasada 

' se acercaba el gru 8 d 1 . 
de descubierta, que reanud b 1 . e. o e :nenugo á su tropa 
citado General Za1·agoz a ~ e combate connngo, recibí orden del 
, 

1 
~ ª para mcorporármele lf d' • 

a a defensiva lia"ta o • b · ,,mpren 1 nn marc.:ha , "' riza a· y <l , rl 
no fuí hostilizado. , eRpues e salir de este punto, ya 

<~Aí'. sin más dificultad, llegué al In . 
Al d1a siguiente dispuso el General . gemo, donde pernoetamo~. 
zingo. en Jefe que marcháramos :í Atult-

«Después de dos días de permanencia A . 
nó que marchara con mi Br' d á T e~ cultzmgo, Re me orde-

. iga a ehuacan l d 
nus órdenes otras dos n1and d , ( on e se pondrían á 

"'' ª as: una por el G 1 D 
eobedo, y otra por el General D ,,,. .' . enera . Mariano ER-

. ,nariano RoJo pi·e · · , d · , vm1en oseme que 

todo el provecho de tan nobles esfuerms ;. 
tros enemigos venc1'do. 1 . . . Y ienelan una mano generosa. á nue ,_ 

' s por a opmión Y 1 s 
La rea<!ción tend .. , h en e campo de batalla. 

l,L que acer un <>'ranctf,· . . . 
para volver al estado ala1·m t º s1mo Y extr aordmano esfuerzo 

an e en que se e t b que creo difícil. · ncon ra ª al amanecer el día :W, lo 

Lo relacionado, pues, indica suficientem . 
acaba de dará lo más selecto de 1 . ente el golpe importante que se 

't' os enemwos ele nue"t1 . . mocra icas, y de consiguiente ma , º . ., ·as mst1tuciones de-
zaron. ' yoi es el mérito ele los que tal idoria alean-

A mí sólo quédame la satisfacción de l . . . . 
chando el valor la fe y el e t . labei podido contribuir aprove-

. ' n usiasmo de los ben , ··t . ' 
bierno Supremo se di<>'nó P . b . . ; . emeu os ciudadanos que el Go- , . 

"' oner ªJº m1 debll dir .6 , 
do tan sumamente reconoc1'do ecc1 n, y a cuyo honor que-

' como recompens·1d d 1 
Con tal motivo, tengo igualment 11 , o e a suma confianza. 

'd . ' e e 1onor de repet· . 1 Ud • 
s1 erac16n y distinguido aprecio, u a . 1111 atenta con-

Patria, Libertad y Reform -P 
Tapia . a. achuca, Octubre 22 de 1861.- Santiogo 

Al C. General Ignacio Zaragoza M· . ·t. d ' mis IO e Guerra y Ma1·1·n·1 Mé . < ,- XlCO. 
19 
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F , bJ' eto de batir . . . .- Matamoros Izucar, con o 
con las tres me dirigiera hacia 11' ía con el propósito de re-
á las fuerzas de Márquez, que por a 1 ven 

unirse al invasor extranjero. . ron á mis órdenes ]os 
á donde se pusie 

<Pernoc:é en Tehuac ~• en al día siguiente marchamos para Ma-
Generales Escobedo y RoJo, y 'b' lleva orden en que se me 

á Tlacotepec reci l n ' 
tarnoros; pero al llegar . d . te porque el enemigo se rno· 
prevenía que contramarchara rápiGamenl Zaragoza había avanzado 

lt · adonde el enera · 
via sobre Acu zmgo, 1 , ·leo principal del ejército en 

b olocando e nuc 
Para ocupar las cum res, c L O b ·es sobre el camino carre-

. t ll 1ado as um , ' 1 
un lugar propiamen e -~n f erte destacamento de infantería en a 
tero· á un lado establec10 un u 1 tera mandado por el Ge-

' . 1 ·, quierda acarre , . 
altura que dornma por a iz f te dominando el mismo cann-
neral D. Miguel Negrete; y otro en ren { Mariano Escobedo, á quien 
no y que quedó á las órdeneR del Gdenera dara por camino de travesía 

' . h bía ordena o man , 
con ese obJeto se me a . . oniendo que atravesara por la ca-
y al paso veloz, corno lo hice, dlsp d loR flanros tenían artillería 
- d R . s Ambos destacamentos e , nada e oJa · 
del\lontaña. 

, l D Santiaao Tapia al Ministerio ele la De la lista enviada por ('l Gene1 a . , ,., 

Guerra. 

EJÉRCITO CONSTITUCIONAL-BRIGADA MIXTA. 

fRIMEU JRIGlDA DE OAXlCl.-ESTADO JtUTOR. 

:-E CONCCRRIERO'i DADANOS Jt<~F:E:S y ÜFICIALES Ql. , • 
LISTA NOMINAL DE LOS Cm , . DO EX L..\S AL1'PR..\8 DI~ 

, OCIÓ~ DE GUERRA DEL DlA 20 DET. PASA ' A LA A • 

PACHl:-CA AL MINERAL DEL ~{OXTE. 

COMISIONES. GRf<DOS. Clf<SES. NOMBRES. 

General de Brigada. Coronel ........ . 
General en Jefe · · Teniente Coronel .. • 

c. Ignacio Mejía ... • • · 
c. Macedonio Muñoz Cano. 
c. Ignacio Castañeda . • • 
c. Miguel González ... • · 

Ayudantes ... • • 

layar de Órdenes. 
Ayudante ..... • 

coman d. de Batallón .. 
Subteniente. ... • • · 

MAYORÍA DE ÓRDENES. 

General de Brigada. Coronel de Infantería. C. Po~firio ~faz~ ..... . 
Capitán . . . . . . . . . c. Luis Sant1bánez . • • • • 

1861 --Vº w) 1IE.TL\. Villa de Guadalupe, Noviembre 3 de . . ' 

tlOTf<S. 

Sobresalió. 
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«En cuanto á mí, el Cuartel general dispuso que cubriera con mi 
Brigada el puente Colorado, y que con la brigada <Rojo> reforzara 
las Cumbres, donde estaba el propio Cuartel general. Así lo ejecuté, 
y al volver apenas á ponerme al frente de mi Brigada, noté que el 
ejército comenzaba á retirarse en desorden. Tuve que usar de la fuer­
za, en el puente, para detener á los que huían, y los mandaba suce­
i:;iva,mente por la cañada de Ixtapa, según los organizaba en porciones 
<le 500 hombres, poniéndoles á la cabeza jefes y oficiales, que escogía 
de entre los mis111os fugitivos, pues no tenía otros de donde echar 
mano. 

«Ejecutaba yo esta operación el 28 de Abril de 1862, cuando lle­
gó el General en jefe con su Estado Mayor, aprobó mi procedimien­
to, y después que pai:;ó todo el ejército por mi puesto, menos los sol­
dados que mandaban los Generales Negrete y Escobedo, que habían 
tomado diversos camino::; para irá incorporarse á las fuerzas que es­
taban ya á mi espalda en la cañada de Ixtapa, me ordenó el General 
en jefe detener allí al enemigo el mayor tiempo posible, mientras él 
podía tomar otras disposiciones salvadoras. El ejército invasor apa­
reció á poco (serían las cinco de la tarde) en las Cwnbres, y en un 
cerro que, por la izquierda, domina el puente Colorado á tiro de fu­
sil. Yo había eolocado mi infantería bien cubierta en los barrancos, 
en condiciones de poder hacer fuego, y había dejado casi descubier­
ta, porque no era posible haeer otra eo~a, la única batería que tenía 
y su escolta formada de tiradores. Mi caballería la puse en segunda 
línea, fuera de la zona peligrosa. En tal disposición resistí y corres­
pondí los tiroteos de las tropas contrarias, que no se lanzaron al ata­
que, habiéndose limitado á tomar posidones para acamparse, con sus 
grandes guardias avanzadas, hacia mi puesto; y en esa situación me 
hallaron los emisarios del General en jefe, que vinieron á prevenir­
me, por su orden, que retrocediera á la mencionada cañada de Ixta­
pa, lo cual verifiqué con toda precaución á las diez de la noche, de­
jando, hasta el último instante, guenillas de tiradores en el pumito 
inicial de marcha, y luego, alternativamente, retiraba las que iba es­
calonando sobre el camino. 

«Al día siguiente de la actión de Acultzingo, 29 de Abril, se or­
denó la marcha rumbo á Puebla, adonde llegamos el 3 de .Mayo, y 
ese mismo día lo hizo el enemigo á Arnozoc, pues marehábamos con 
diferencia de una jornada. Luego que arribamos á Puebla, el Gene­
ral en jefe ordenó que las tropas del General D. José María Artea­
ga, que por haber sido gravemente herido en la~ Cumbres, eran man-
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rladaH por el General Negrete, ocuparan los cerros de Guadalupe y 

Loreto; que el General D. Santiago Tapia, con las fuerzas de Puebla, 
ocupara el perímetro interior de la ciudad, que estaba fortificado pa­
Hajeramente y artillado: y dejó como Columnas maniobreras, la Bri­
gada de mi mando, la del General Berriozábal, la del General Lama­
drid, y la taballería que mandaba el Coronel D. Antonio Ál varez, 
formada de loH regimientos de Carabineros á eaballo, Laneeros de 
Oaxaca, Lanceros de Tolnca y escuadrón Trujano, mandados, res­
pectivamente, por los Coroneles D. Antonio Álvarez, D. l!"'élix Díaz, 
D. Germán Contreras y Mayor D .. Casimiro Ramírez. 

«En la noche del 3 de Mayo, día de nuestro arribo á Puebla, el 
General en jefe, D. Ignatio Zaragoza, detuvo en su alojamiento á los 
jefes que sucesivamente llegábamos á dar parte de las novedades del 

día y de la marcha. 
«Cuando nos habíamos reunido los Generales Ignacio Mejía, :Mi -

guel Negrete, Antonio Álvarez, Francisco Lamadrid, Felipe Berrio­
zábal y yo, nos manifestó que la resistencia presentada hasta enton­
ees debía reputarse in::;ignific:mte, por más que el Gobierno había 
hecho esfuerzos para acopiar elementos en sui:; difítiles circunstancias, 
cuando el pafa estaba herido y desangrado por la guerra intestina .... 

«Que de todos modo::;, era vergonzo::;o que un pequeñísimo cuerpo 
de tropas extranjeras, que para la Nación podía tener la importancia 
de una patrulla, llegara á la Capital de la República, sin encontrar 
la resistencia que corresponde á un pueblo que pasa de ocho millones 
de habitantes; que, en consecuencia, excitaba á los que estábamos pre­
sentes, para que nos comprometiéramos ácombatir hasta el sacrificio, 
á fin de que, si no llegábamos á alcanzar una victoria, cosa muy difí­
til, aspiradón poeo lógica, 1:1upuesta nuestra de::;ventaja en armamen­
to y casi en todo género de condicione1:-1 militares, á lo menos perdié­
ramos dignamente, después de luchar ton todo nuei:;tro esfuerzo, 
da~do así tiempo para preparar en el interior la defensa del país, 
pues que, ocasionando al enemigo grandes daííos, como podíamos oca­
sionárselos, se vería obligado á estacionarse en Puebla, en donde, aun 
derrotados, podíamos seguirle hostilizando. 

«Como era natural, contestamos que estábamos todos animados de 
los mismo::; sentimientos que el General en jefe, lo cual quedó bien 

pronto demostrado. (.Memorias). 
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Batalla del 5 de Mayo.-Pnebla. 


